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INTRODUCCION 

En la mayoría de las espectes animales, el anestro posparto re­
presenta un serio problema reproductivo por afectar directamen­
te la duración del intervalo entre generaciones. 

Así, el fenórrcno reproductivo, siendo tan común en la naturale­
za, en algunas especies se ha convertido en una actividad com­
pleja, que para expresarse plenamente requiere del establecí--. 
miento de un equilibrio entre el animal y el medio ambiente en_ 
el que ha de reproducirse. En las explotaciones de cerdos y 
aves se ha conjugado una tecnología multidisciplinaria avanzada 
con un microambiente adecuado para lograr índices a1tos de pro­
ductividad. En cambio en las especies animales explotadas en el 
trópico, donde los niveles tficnicos no son todavía adec~ados, -
donde no se ha realizado selección alguna o bien, donde lasco~ 
diciones ambientales no se han alterado ~or el hombre, los niv~ 
les de productividad o de reproducción son sensiblemente bajos. 

En los últimos tfios, en los bovinos se han efectuado una serie -
de estudios mediante los cuales se han evaluado diferentes prá~ 
ticas de manejo, con el fin de disminuir la duración del perío­
do de anestro posparto. Una de las prácticas es la LACTANCIA 
CONTROLADA, que consiste en aislar la cría en un lugar alejado_ 
de la madre, permitiindole namar sólo por algunas horas del día; 
ésto se ha empleado en vacas Cebú anéstricas, con cría al pie,­
para evaluar el amamantamiento restringido a sólo dos horas al 
dia, durante un empadre de 60 días con monta natural; (24) re­
portaron que las vacas con el manejo de lactación controlada al 
canzaron un 67.1% de gestación, mientras que las vacas con lac­
tación continua tuvieron sólo 59% de gestación. 

En otro experimento, (34) establecieron ~n vacas Cebú la lacta­
ción controlada desde el primer día posparto y obtuvieron un -
100% de vacas en celo con un 60% gestantes. 
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Por otra parte, tambi&n se ha comprobado que las vacas en lac-_ 
tación continua, tienen un intervalo pa~to-concepción prolonga_ 
do debido al retraso en el reinicio de la actividad ovárica, 
siendo este efecto más manifiesto que en aquellas vacas someti­
das a ordeño 4 veces al día {Clapp, 1937; Hilbank y Cook, 1958)_ 
citados por (23). Por esta razón se asume que el amamantamiento 
continuo tiene un efecto detrimental sobre la eficiencia repro­
ductiva (24) o bien el porcentaje de gestación se puede reducir 
hasta un 2 O% por efe e tos de 1 a, 1 aeta e i ó n e o n t i n u a , (Presto n y 
Willis, 1974) citados por (34). 

EL DESTETE TEMPORAL 

Representa otro manejo que se ha utilizado para reducir el in­
tervalo posparto. Consiste en separar el becerro de la vaca por 
p2ríodos cortos de tiempo ya sea antes, al inicio o durante pa~ 
te de la temporada de un empadre. En un experimento (24) separ~ 

ron los becerros de las vacas por períodos de 48 horas cada se­
mana y aumentaron la actividad reproductiva en un 24.4% adicio­
nal sobre las vacas con amamantamiento continuo. En cambio (34) 
reportan que utilizando el destete temporal por 96 horas al inj_ 
cío del empadre no se encontró efecto alguno. Asimismo, el de! 
tete temporal por 72 horas al inicio del empadre, tampoco tuvo_ 
efecto (33). Al destetar temporalmente las crías ~or períodos­
de 48, 72 y 92 horas 15 días antes del empadre y al inicio de -
este (29) no obtuvieron resultados positivos. En este t~abajo -
probablemente·influyó la mala condición físita de las vacas. El 
manejo de destete temporal al inicio o durante el empadre podrá 
tener efecto benéfico en vacas con condición física buena y un 
sistema de alimentación adecuado, pero no asi en ~acas de mala 
condición o perdiendo peso corporal. 

Otro manejo reproductivo consiste en combinar la LACTANCIA CON­

TROLADA Y EL DESTETE TEMPORAL, en donde la cría se separa. temp~ 
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ra1mente de la madre para después lac~ar por algunas horas al -
dia. Al utilizar la lactancia controlada por dos horas al día­
desde el parto y el destete temporal por 48 horas al inicio del 
empadre, (32) observaron que el 100% de las vacas presentaron -
calor y un 90% quedaron gestantes en un lapso de 53 días. Dura~ 

te 3 años (34) utilizaron este manejo en vacas Brangus, aumen­
tando en pro~2dio 6% el porcentaje de preñez. Algunos autores -
(24) mencionan un aumento del 25.1% en el porcentaje de preñez 
en vacas CebG con el mismo manejo. El empleo adecuado de lacta~ 

ci5n controlada más destete temporal, mejora la eficiencia re­
productiva del hato. Por otro lado (35) mencionan que este tra­
tamiento por períodos de 48 a 96 horas aparentemente no mejora_ 
la eficiencia reproductiva en vacas criollas. (33) manejando v~ 
cas Brangus no.encontraron diferencias significativas pero .los_ 
mejores porcentajes de fert.ilidad correspondieron a lo~ anima-
les tratados con lactancia controlada mas destete temporal ~ 

93.9% vs. 87.5% del destete temporal y 83.3% del lote testigo. 
En lo que si están de acuerdo los autores mencionados es que 
los animales tratados entran en calor más rápidamente con la 
probabilidad de quedar gestantes los primeros días de un empa­
dre y obtener más oportunidades de hacerlo. 

EL DESTETE YRECOZ 

Este manejo ha sido ampliamente utilizado en las explotaciones_ 
lecheras, no siendo as, con el ganado productor de carne. Util! 
zando esta práctica en vacas Brangus y Charolais destetaron a -
los becerros a los 56 días de edad, obteniendo 85% de vacas ges 
tantes para el tratamiento del destete precoz y un 36.5% para -
el grupo testigo (37). Este manejo además de mejorar la eficie~ 
cia reproductiva, reduce los requerimientos nutricionales de la 
vaca. En la raza Pardo Suizo (23) destetaron a las crías 24 ho­
ras después del parto, disminuyendo a 66.1 días el primer serv! 
cio posparto, demostrando también RUe cuando el período parto -
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primer servicio es más corto, el número de servicios por canee~ 
ción aumenta pero el intervalo entre partos se reduce. Otros a~ 

tares (36) emplearon bovinos de la raza Brangus destetando las_ 
crías a los 105 días de edad y obtuvieron un 38.8% más de gest! 
cienes con este manejo que las vacas con cría al pie. Las vacas 
que se han manejado con el destete precoz tienden a ganar peso, 
lo que tal vez es un factor predisponente para que los animales 
entren en calor más rápido y obtengan mejor fertilidad que las_ 
vacas con cría al pie. ·Las vacas destetadas por 24 horas des- _ 
pués del parto, tienen un intervalo parto primer calor menor 
que las hembras en lactación. Asimismo, el amamantamiento conti 
nuo tiende a incrementar el porcentaje de calores silenciosos, 
(Graves e t al . , 19 58 ) e ita do p J r ( 3 5 ) . 

LOS COMPUESTOS HORMONALES 

Se han utilizado para inducir y sincronizar el estro. Al utili­
zar HCG y PG 2 ALFA en vacas Cebú y Pardo Suizo· secas (sin cría) 
y con cuerpos lúteos desarrollados, se logró una buena sincroni 
zación del celo, sin que estos resultados afectasen positivame~ 
te la fertilidad (16). En cambio (10) utilizando PG 2 ALFA logr~ 
ron un mayor porcentaje de sincronización y de prenez en vacas_ 
tratadas. Con el uso de Cloprostenol no se detectó diferencia -
alguna en la fertilidad ni en la presentación de calores al fi­
nal de un empadre utilizando vaquillas, (40). 

Con la aplicac~ón de Cipionato de Estradiol combinado con Pro­
gesterona para tratar de inducir el estro (16) reportan que la_ 
Prcgesterona sola, obtuvo el mayor porcentaje de celos, así co­
mo el de fertilidad, además se menciona que los tratamientos 
Progesterona-Cipionato de Estradiol pueden inducir mayor paree~ 
taje de celos anovulatorios. La combinación de Progesterona-Ci­
pi~nato de Estradiol indujo un mayor porcentaje de celos y de -
prenez (24~en comparación con animales no tratados (16). Otra 
ventaja del uso de compuestos hormonales aparte de inducir y 
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sincronizar los celos, es el hecho de poder manejar la duración 
de los empadres. 

En resumen, con el empleo de la lactancia controlada o lacta- _ 
ción controlada m&s destete temporal, asi.como con el destete -
precoz, es posible mejorar la eficiencia reproductiva de un ha­
to. Estas ~rácticas en combinación con el uso de compuestos ho~ 
monales, cu~ndo son necesarias, pueden servir para induci~ el -
estro e incrementar los porcentajes de fertilidad en vacas con 
cría al pie en ?nestro, (11). 

LA CONOICION FISICA del animal, es el fiel reflejo de una buena 
o mala nutrición, siendo este factor más importante dentro del_ 
mecanismo de la reproducción. Se ha observado que las vacas que 
pierden peso despu~s del parto, muestran un comportamiento re­
productivo m&s pobre que las que ganan peso despu~s dei parto,_ 
(37). La deficiencia de proteína, minerales o vitaminas, tam- -
bién se manifiesta de la misma forma, (5). Los animales en el -
ültimo tercio de la gestación y en lactación, tien~n los mayo­
res requerimientos nutricionales, (27) consecuentemente el in­
tervalo parto primer celo se afecta por el nivel nutricional de 
la vaca en el último tercio de la gestación o bien por la condi 
ción física de la vaca al momento del parto, ( Dunn et al., 1969; 
Wiltbank et al., 1972) citado por {36). 

Al restringir la lactación o retirar la cría de la madre, la 
producción de leche necesaria para el becerro es menor, y los -
nutrimentos que antes destinaba la vaca para la cría son utili­
zados para otras funciones como mantenimiento y recuperación de 
peso posparto, (35). 

Existen otros factores ambientales que afectan a los animales -
en la expre3ión de las caracter,sticas reproductivas. Estos son 
llamados FACTORES ESTEROCEPTIVOS. A través de los sentidos de -
la vista, olfatc, oído, tacto y gusto, los animales se excitan o 
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inhiben en la presentación de celos o calores. A través del ol-· 
fato se detectan las ferhomonas entre los animales en celo, así 
como también a través del oido o del tacto (ordena) se inh~be -
la actividad reproductiva. Algunas otras actividades como: la­
merse, montarse y frotarse son parte de los estimulas esteroce~ ' 
tivos que conocemos como el cortejo animal previo a la cópula -

( 4' 5). 

EL FOTOPERIODO, es lé estimulación o inhibición de la actividad 
reproductiva de los animales, regulada por las horas luz (lumi­
nosidad) a las que están expuestas, siendo los ovinos la espe­
cie más afectada Wrazer y Laing, 1969; Ducker, Thwaites y Bow­
man, 1970; Robinson~ 1970; Roberts, 1971) citados por (14). Ya_ 
que la actividad ovárica de las ovejas se inicia a1 presentarse 
la reducción de horas luz (15). Por lo que se piensa que la 
glándula Pineal tiene un papel importante, ya que la secreción_ 
de melanotonina aumenta con la obscuridad y disminuye con la 
luz, los niveles que se registran en otoño e invierno podrian -
constituir el estí~ulo para el inició de la actividad hipotála­
mo-hipofisiaria, (Rollag et al., 1978) citado por (15). Por eje!!!_ 
plo, si se transportan ovejas del Hemisferio Norte al Sur, la -
estación reproductiva se invierte, (5). Incl~so ¿ontrolando ar­
tificialmente la cantidad de horas luz, la presentación de ce­
los ocurre regularmente y se prolonga hasta la estación repro­
ductiva Wraz~r y Laing, 1966; Frazer y Laing, 1969) citados por 
(14). Esto también permite r~producir a los ovinos durante el -
año (Robinson,· 1970) citado por (14). El efecto del Fotopedodo 
en la reproducción de los animales se ha determinado en que 
épocas se reproduzcan en su máxima expresión, así como en otras 
se inhibe total o parcialmente. En caballos, borregos y machos_ 
cabrios se ha obs2rvado una reducción en la actividad sexual, 
la que se ha asociado con reducciones estacionales de testaste­
rana sérica. Tales fenómenos estacionales al parecer están reg~ 
lados por un fotoperíodo, mientras que en cerdos y toros la r~ 
ducción de actividad sexual durante el verano probablemente se 
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relacione con una uctividad tiroidea reducida. Los cambios est~ 
cionales en la fertilidad del ganado·vacuno y porcino, se pue­
den relacionar con condiciones ambientales ~dversas que se pre­
sentan algunos anos y otros no, en cambio las ovejas y las ye­
guas tienen verdaderos patrones estacionales de reproducción 
( 5). 

En la mayoria de las razas ovinas la reproducción est& condicio 
nada por la estación y en consecuencia es raro que los ovarios. 
funcionen hasta llegada la estación reproductiva en la raza co­
rrespondiente (26). La máxima actividad reproductiva ocurre du­
rante el otoño, condicionando que los nacimientos sean en la 
primavera, cuando las condiciones ambientales y los alimentos­
son óptimos. Esto se aplica a todas las razas pero el umbral -
requerido para la liberación de las hormonas ovulator•as varia, 
así existen razas con una éooca corta de reproducción y período 
de anestro largo y profundo. Otras razas con §poca de reproduc~ 

ción larga y un periodo de anestro corto y poco profundo, lo 
que ha inducido a clasificar las razas en poliéstricas estacio­
nales las prir.IQras y en no estacionales las segundas (Robinson, 
1970) citado por (14). 

Las razas estacionales son or1g1narias de las zonas más frías -
del hemisferio boreal (razasEscocesas e Inglesas) y las no esta 
cionales son proverientes da climas más benignos, sin cambios -
bruscos de temperatura (razas M~diterráneas y Espanolas) (26). 

La época de apareamiento tiende a ser más corta en las latitu­
des cercanas a los polos, mientras que en los tr6picos y subtri 
picos las hembras generalmente presentan estros durante casi t~ 

do el año (22). Aunque ésto no es una regla general, ya que 
existen razas de clima frío que presentan estros durante todo -
el año como las razas Finnish Landrace, Romanov, Svanka, {25). 

Teóricamente es posible que las ovejas que no se reproducen 
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estacionalmente tengan dos partos por año. En condiciones idea­
les de manejo, alimentación y de clima puede casi lograrse este 
objetivo pero como las ovejas rara vez p~esentan celos mientras 
amamantan a sus crías, resulta difícil desde el punto de vista_ 
práctico que tengan dos peridos de gestación de cinco meses ca­
da uno y dos perídos de descanso reproductivo de solamente un -
mes (26). Por lo que se han realizado varios intentos experime~ 
tales para reducir la duración del intervalo entre partos y ob­
tener tres partos cada dos años por oveja. Este esquema se ha -
conocido por ''Pariciones Aceleradas" sin embargo, esta práctica 
ha tenido resultados regulares, ya que son varios los factores_ 
que actGan n i~teractGan independientemente y debido a los cua­
les n6 se han obtenido parici?nes regulares. Estos factores son: 
duración de lactación, namero de corderos lactando, fipoca de p~ 

riciones, condición física de las ovejas y nivel alimenticio, -
entre los principales (39). 

La raza Pelibuey en particular presenta estacionalidad reprodu~ 
tiva, disminuyendo abruptamente la manifestación de celos entre 
la segunda mitad del mes de enero hasta finales del mes de abril 
independientemente de factores nutricionales (44). En la misma 
raza (30) establecieron que los efectos nutricionales y estaci~ 
nales en forma combinada o independiente determinan la present~ 
ción del primer celo (pubertad), dependiendo de la época de na­
cimiento del cordero y de la disponibilidad de alimento. 

Las ovejas en el Gltimo tercio de la gestación y ~n la lacian­
cia tienen requerimientos nutritivos mayores que los ·animales -
no gestantes o que no están amamantando (41). Si las ovejas en 
lactación y las que no están en lactación son alimentadas segGn -
sus requerimientos nutricionales, la duración de sus periodos -
de anestro posparto serán similares (Hunter y Van Aarde, 1973) 
citados por (14). En la raza Pelibuey (38) redujeron de 54 a 33 
días la aparición del primer celo posparto suplementando a las 

ovejas Pelibuey en el Gltimo tercio de la gestación y durante-
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la lactancia. El aumento de energ5a en la dieta parece que pro­
duce un incremento en la formación y liberación de los fo1fcu­
los, por lo qut.? la aparición del ciclo estral está supeditado -
al nivel nutricional y la deficiencia de nutrientes produce una 
disminución en la tasa de ovulación (13). 

En la raza ovina Pelibuey, se observó que los animales que des­
tetaron a sus crias entre 75 y 90 dias de edad tuvieron un in­
tervalo parto-concepción más corto que aquellos que destetaron_ 
más tardiam~nte, 120 dias (9). Aunque sólo se han reportado co­
mo observaciones (8) mencionan que el primer celo posparto se -
presenta dias antes o despu~s del destete cuando éste se reali­
za a los 90 dias de edad. Otros investigadores indican que aqu~ 
llas ovejas que pierden a ~u cria o bien, las que destetan pre­
cozmente, reinician s~ actividad sexual más pronto que. aquellas 
que amamantan corderos más tiempo (Foot, 1967; Restan, 1971; -

Sefidbakht et al., 1971; Gould y Whiteman, 1983) citados por 
( 3 9) . 

Una de las limitantes más importantes para obtener un intervalo 
parto-concepción más corto en los animales que presentan calor_ 
en un periodo corto después del parto es la baja fertilidad de_ 
éste, probablemente de~ido a la incompleta involución uterina,_ 
ya que la fertilidad es nula antes del día 21 y considerableme~ 
te mayor a partir del día 29 posparto (38). La lactancia y la­
época de parición puede alargar el tiempo en el que se realiza_ 
la involución uterina que normalmente es de 24 a 28 dias (39). 

Conjuntamente con la involu~ió~ del·Qtero coincide la presenta­
ción del primer celo posparto que se presenta dias antes del 
destete ( 8). 

Por otro lado (28) reportan con respecto al anestro posparto y_ 
la lactación que los conocimientos son un poco contradictorios; 
mientras q~e en la práctica se mantiene que la borrega que ama­
manta a su cria, aGn en la estación reproductiva es dificil de 

9 



empadrar. En algunos estudios no se ha podido demostrar ~ue eso 
no necesariamente es así y por lo menos algunas razas pueden fe 
cundar durante l~ lactación. 

En la raza Black Belly (Foote, 1977) citado por (31) mencionan 
que estas ovejas retornan al período ffirtil antes de transcurrí 
do un mes. 

El anestro de lactación varia ~esde sólo unos cuantos días has­
ta 293 días pero generalmente dura de 4-10 semanas posparto. 
Las hembras que paren tempranamente, durante la época de apare~ 

miento, tienen un período de anestro de lactación mis corto que 
el de las hembras gue tienen sus cría más tardíamente y algunas 
vuelv2n a entrar en anestro hasta la siguiente época de empadre 
( 21). 

Tambiln la producción de leche y el amamantamiento afectan la -
duración del anestro posparto. Las ovejas criando gemelos prod~ 
cen mis leche que aquellas que crian corderos Gnicos (12-18). 
Por lo tanto, el stres· de lactancia puede ser una de las razo­
ne~ por las cuales las borregas que crían mis de un cordero ge­
neralmente tienen per,odos de anestro posparto mis largo. Por -
ejemplo para borregas no lactantes los días del parto al· primer 
estro y el parto a concepción fueron 45.8 y 59.1; para borre­
gas amamantando un cordero 58.9 y 74.3 y para borregas amaman­
tando dos o tres cord~ros 8~ 5 y 203 (19). 

Otros informes confirman esta relación entre el tamaño de la ca 
mada y el intervalo entre pariciones (20). Sin embargo, en un -
informe (6), las borregas que parieron trillizos y cuatrillizos, 
posteriormente ten1an intervalos entre pariciones más cortos 
que las borregas que parieron gemelos, una explicación posible_ 
a 'ésto es que la tasa de mortalidad de los· trill izos y cuatri­
llizos es mucho más alta que las de los gemelos; por lo tanto,_ 
de las borregas que parieron mis de dos corderos, muchas amaman 
taran sólo a uno o posiblemente a ninguno. 
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HIPOTESIS 

El presente estudio forma parte de la linea de investigación 
"Periodo posparto" y tien~ como finalidad la reducción del in­
tervalo parto-primer celo para aumentar la tasa de reproducción. 

La hipótesis planteada consiste en determinar si la implementa­
ción de la lactancia controlada en los dias 30 y 40 del periodo 
posparto y manejada por una duración de 20 y 30 dias tiene un 
efecto reductor en la duración del interval~ parto-primer celo 
de ovejas Pelibuey lactantes. 

También se evalúa el efecto que el destete precoz, p~acticado a 
los 60 dias de edaa del cordero tiene sobre el mismo intervalo. 
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MATERIAL Y METODOS 

El estudio se desarrolló en el Centro Experimental Pecuario 
"Gilberto Flores Munoz", perteneciente al Instituto Nacional de 
Investigaciones Pecuarias (I.N.I.P.-S.A.R.H.) y se encuentra 
ubicado en el Municipio de Santiago Ixcuintla, Nayarit entre 
los 21°33' de latitud Norte y los 105°11' de longitud Oeste. El 
clima predominante está clasificado como tropical subhumedo 
Aw 2 (w) (7); la presipitación promedio anual es de 1200 mm y la 
temperatura máxima y mínima son de 32.8°C y 19.4°C, respectiva­
mente con una media anual promedio de 24°C. Está situado a 40 -

metros sobre ~l ~~vel del mar. 

Se emplearon 63 ovejas paridas de la raza Pelibuey que se asig­
naron al azar a seis grupos experimentales, aunque previamente_ 
se bloqueo por e1 tipo de parto que tuvieron (parto simple o do 
ble) Cuadro l. 

TRATAMIENTO 1.- Las ovejas y corderos fueron sometidbs al mane­
jo de Lactación controlada, la cual se inició a los 30 días del 
intervalo posparto y el manejo diario 20 días continuos. La lac 
tación controlada consistió en separar a los corderos de la m~ 
dre durante 8 horas diarias (de las 8:00 a las 16:00 h). Cada -
grupo fue a potreros diferentes, reuniéndose nuevamente por la 
tarde y pernoctando juntos hasta las 8:00 h del día ~iguiente. 
Después de concluido el periodo de manejo de la lactancia con­
trolada, las madres y corderos volvieron al régimen de lactan­
cia continua hasta el destete. 

TRATAMIENTO 2.- La lactancia controlada se inició a los 30 días 
del intervalo posparto y tuvo una duración de 30 días continuos. 

TRATAMIENTO 3.- La lactancia controlada se inició a los 40 días 
del intervalo posparto y tuvo una duración de 20 días continuos. 
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TRATAMIENTO 4.- La lactancia controlada s~ inició a los 40 días 
del intervalo posparto y tuvo una duración de 30 días continuos. 

TRATAMIENTO 5.- Los corderos de este grup~ fueron destetados 
precozmente. A los 45 días de edad o de intervalo posparto se -
empezó a suplementar a los corderos con alimento para realizar_ 
el destete precoz a los 60 días de edad. Estos corderos pasto­
rearon en grupo con 1 os demás,' aunque se suplementaban en el co 
rra 1 . 

TRATAMIENTO 6. Grupo testigo; los corderos permanecieron todo 
el tiempo con sus madres hasta los 90 días de edad que fue el -
destete. 

La alimentación de las ovejas consistió en 8 h diaria~ de pasto 
. . -

reo en pasto Pará (Brachiaria ~utica), y en los corrales se les 
proporcionó silo de sorgo forrajero a libre acceso, así como un 
concentrado con 12% de proteína cruda 500 gr aproximadamente 
por animal. Los corderos de todos los grupos, excepto el 6, pa~ 

taran un potrero de zacate Pangola (Digitaria d~cUmb~ns) y tu­
vieron acceso en el potrero a un alimento de 12% de proteína ,• 
cruda, 250 gr aproximadamente por animal. 

A las ovejas y a los corderos se les tomaron los siguientes pe­
sos: el día del parto, al inicio y al final del tratamiento el 
día del destete, a~'i como el día de la presentación del primer_ 
celo o calor posparto. Una vez iniciado el tratamiento se obtu­
vieron otros pesos: cada 28 días se pesaron 1 as ovejas hasta 1 a -
pre~entación del 1er. celo posparto y los corderos cada 14 d,as 
hasta el destete. 

Diariamente se revisó la presentación de celos, una hora por la 
mafiana y otra por la tarde (7 y 17 h) con la ayuda de machos 
con pene desviado. 
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------------------------------------------

Los animales fueron desparasitados con vermífugos orales cuando 
asi lo requirieran. 

Los datos fueron analizados por varianza, comparaci6n de medias 
prueba de diferencia minima significativa (LSD), Chi 2 y regre­
si6n. 
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------ --------------------------------------

RESULTADOS Y DISCUSION 

Las ove j as que se e m p l e a r.o n en este t raba j o p a r i ero n del 6 de -
febrero al 22 de marzo de 1983, presentando un peso corporal al 
parto similar en todos los grupos experimentales 1 = 33.7 ! 3.0 

+ + + + 2 32.4- 3.9; 3 = 32.2 - 2.4; 4 = 32.7 - 3.5; 5 = 32.2 - 3.1 
y 6 = 33.4 ! 4.7 (P > .05). Esta característica fue importante_ 
para el desarrollo del trabajo, porque permitiría establecer 

que los efectos serán sólo de la presencia o ausencia del carde 
ro y no tambi~n de la p~rd~da o ganancia de peso. 

En general las ovejas disminuyen de peso conforme pasan los 
días en lactancia, debido a que la producción de leche es el~va 

da en las primeras 6 semanas posparto (13). 

El peso corporal de las ovejas entre los 30 y 40 días posparto_ 
que fue el inicio de tratamiento de los grupos 1 al 4 fue lige­
ramente diferente entre grupos, sin embargo, pan. el final de­
los tratamientos no hay diferencia de peso entre todos los gru­
pos (P > .05), mostrando además una ganancia de peso con rela­
ción al mismo del inicio del tratamiento Cuadro 2. 

El peso corporal de las ovejas al destetar fue tambi~n similar 
entre todos los grupos (P > .05) mostrando una tendencia a ga­
nar peso rlurante la lactancia (Cuadro 2 y Gráfica 1). Todos es­
tos parámetros de las ovejas durante su lactancia reflejan que 
fueron bien manejados y alimentados para no sólo criar a sus 
corderos, sino tambi§n para ganar peso, cuyo efecto dcberia re­
flejarse en la presentación temprana de1 ~rimer celo posparto. 

Los pesos de la oveja al destete y a la presentación del primer 
celo posparto tienen una correlación significativa de .58 
(P <.Ql) lo que indica que la ganancia de peso despu~s del par­
to está asociada con la presentación del ler. celo posparto. 
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El intervalo parto primer celo posparto no fue diferente entre 
todos los grupos CP > .05) experimental e~. Estos resultados 
(Cuadro 3) están en total concordancia por aquellos estableci­
dos por (43), quienes no utilizaron ningGn sistema de manejo en 
la lactancia. Algunos ~utores (17) reportan un intervalo parto­
primer celo de 91 días; otros (44) han analizado los datos por 
- + + + -epocas de parto y reportan 136.9 - 49.2; 88.4 - 31 y 164 - 82 -
días para los períodos enero-abril; mayo-agosto y septiembre-di 
ciembre, respectivamente, los cuales se asemejan a los aquí ob­
tenidos. 

En otro trabajo (3) se obtuvo un intervalo posparto-primer celo 
de 72.7 ~ 18.22 y 77.4 ~ 19.9 días para lactancia controlada y_ 

continua, respectivamente, estableciéndose que la lactancia co~ 
trolada no logró reducir el intervalo tal y como en este estu­
dio sucedió. 

De esta manera se asume que la presencia o ausencia temporal 
del cordero durante la lactancia no tiene influencia en la rea­
nudación de la presentación del estro en la oveja Pelibuey. 

El rango del intervalo parto-primer celo posparto se presenta -
(Cuadro 3) y se aprecia que el más corto fue el de aquellas ov~ 
jas con lactancia continua y el más largo fue el del tratamien­
to l. Varios autores mantienen que la lactancia suprime la mani 
festación cl~nica del estro pero no la ovulación; otros autores 
sostienen que ~a lactancia no tiene ningGn efecto en el estro -
o en la ovulación especialmente si las ovejas paren en la época 
de estación reproductiva y si además el nivel alimenticio es 
adecuado. 

Sin embargo, (Botha, 1976) menciona que cuando las ovejas paren 
en.~a estación no reproductiva, la lactación parece tener un 

efecto supresivo de la actividad ovárica y en la duración del -
anestro posparto. En el ganado Merino se ha determinado un ran-
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go de 43 a 114 dfas 1 semejante a los de este estudib (Van Niel­

terk y Mulden, 1965). Para ovejas lactantes se obtuvo 86 dfas -
como promedio del intervalo y el rango fue de 38 a 153 dfas (P~ 

troriurs, 1960) citado por (46). 

El destete precoz ha demostrado un efecto benéfi~o al reducir 
el intervalo parto-primer celo (Carter, 1968; Shelton, 1968; 
Onthouse, 1968; Onthouse, 1974; Whiteman y Thomas, 1977) cita­
dos por (1). Asimismo (2) trabajaron con la raza Pelibuey y 

efectuaron el destete a los 30, 60, 90 y 120 días, lograron re­
ducir linealmente el intervalo a 48.6 ~ 11.1; 77.3 ~ 29.2; 
84.2! 34.9 y 98.4 ~ 35.4 dfas, respecttva~ente. Fste trabajo -
se realizó en la época de baja actividad reproductiva, al igual 
que el que se discute, sin embargo, en este destete precoz a 60 
dTas no logró reducir la d~ración del interval~ (Cuadro 3). 
Otros autores (Gould y Whiteman, 1973); citados por (46) deter­
mlnaron que el destete precoz a 30 y 70 dfas acortaron en 58 y_ 

·62 días, respectivamente, el intervalo parto-nueva concepción. 

El peso corporal de 1 as ovejas a la presentaci.ón del primer ce­
lo posparto fue semejante entre los animales de los diferentes 
tratam~entos (P> .OS), (Cuadro 4). La uniformidé:d del peso de_ 
los borregos a través del estudio, confirmada por la ausencia -
de diferencias entre tratamientos, manifiesta que el factor pé~ 
dida de peso durante la lactancia, no se copfundió con los fac­
tores estudiados. Más aún la uniformidad de los pesos obtenidos 
es indicativa de la regularidad en el manejo y alimentación del 
ganado experimental.· 

El comportam"ento productivo y de sobrevivencia de los corderos 
fue evaluado como compiemento, debido a que el manejo de la la~ 
tancia y el destete precoz podrfan tener efectos detrimentales_ 
en la producción final. En el (Cuadro S) se presentan el número 
de corderos empleados en cada tratamiento, asf como el peso al 

17 

'· 



nacer de los mismos. El peso promedio de todos los corderos al 
nacimiento fue de 2.7 ! .51 kg, semejante al reportado para el 
ganado Pelibuey por algunos autores (8, 42, 45). Para el inicio 
del tratamiento a los 30 y 40 días de edad (o posparto), no se_ 
manifestaron diferencias de peso entre los tratamientos de mane 
jo de lactancia. El número de corderos y la edad referida. (Cu~ 

dro 6). 

Al final del manejo de la lact~ncia se mantfestaron algunas di~ 

ferencias en el peso corporal de los corderos (P < .05}, sin e!!!_ 
bargo éstas no fueron trascendentales (Cuadro 71. A la edad de_ 
90 dias, o b~en, al destete se evaluaron los corderos producti­
vament~ (Cuadro 8). Todos aqu~llos sometidos al manejo de la 
lactancia controlada (Tratamiento 1 al 4) tuvieron un peso sem~ 
jante a las que estuvieron en lactancia continua, inclusive los 
animales más pesados fueron los que tuvieron lactancia control~ 
da a los 40 días de edad por 20 días. Estos resultados son siml 
lares a los reportados por corderos en lactancta controlada 
(13.5 + 2.3 kgl o en lactancia controlada más destete temporal 
(12.3 + 2.0 kg) por (2-3). 

También son semejantes a los reportados para corderos nacidos -
en partos sencillos U6.4 :t 2,6 kgl y en partos múltiples 

+ . 
() l. 4 ~ 2 , 5 k g } p o r (4 3 2 • 

En el Cuadro 9 se presentan los números de corderos que cronol~ 

gicamente iniciaron y desarrollaron el experimento. El 70% de­
los corderos que murieron (7/10) en los tratamientos 'de lactan­
cia controlada (1 al 4) ocurri6 antes de que se intctase 1~ mt~ 
ma (Cuadro 10). Durante la lactancia controlada solamente 2 co.!:_ 
deros murieron, evidenciando así que este manejo no tuvo efec­
tos negativos, ni en la gánancia de peso, ni en mortandad de 
corderos, coincidiendo con las conclusiones dadas por (3), 
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En el tratamiento de destete precoz murieron 3/17 corderos du­
rante la lactancia continu~ antes de realizarsp, el destete pre­
coz, y en el perfodo del destete a los 90 dias de edad se muri~ 
ron 3 corderos m&s (3/4 = 21.4%). Estos resultados no fueron d! 
ferentes (P > .05) al c~mpararse con los otros tratamientos, 
sin embargo, fue la mayor pérdida en un período establecido. La 
mortalidad de corderos en general fue superior en animales naci 
dos de parto doble, tal y como ha sido ya reportado (43}. 

Se puede conclutr que los tratamientos de lactación controlada 
y el de destete precoz no afectan en forma adversa la sobrevi­
vencia ni el desarrollo posterior de los corderos Pelibuey. 
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CUADRO 1 

DISEAO EXPERIMENTAL 

TI PO DE 
NO. DE PARTO REGISTRADO 

TRATAMIENTO OVEJAS ( h) STMPlE DOBLE 

1 12 7 5 

2 11 6 5 

3 10 7 3 

4 8 4 4 

5 10 6 4 

6 12 7 5 
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CUADRO 2 

PESO CORPORAL DE LAS OVEJAS PELIBUEY DURANTE EL ES~GDIO (kg), -
MEDIA Y D.E. 

LACTANCIA CONTROLADA 
TRATAMIENTO h AL INICIO AL FINAL AL DESTETE 

1 12 + 3.2ac 32.9 + 3.7 36.0 + 4.5 31.7 - -
2 11 29.9 + 3. 2 be 32. o + 3.7 33.2 + 3.7 - -. -
3 10 29.6 + 2.0bc 31.4 + 2.5 33. 1 + 4.1 - -
4 8 29.6 + 2.1bc 32.2 + 2.1 32.6 + :::. 1 - - -
5** 10 31.! + 2.4ac 31.8 

+ 2.4 31.7 + 2.4 - - -

6** 12 33.6 + 5. 1 a 33.7 + 4.6 33.7 + 4.8 - - -

(P > . 05 )* (P > .05)* 

* Nc hubo diferencias al nivel indicado. 

Diferentes literales indican diferencia estadTsttca (P < ,05} 

** Los corderos no tuvieron lactancia controlada 
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CUADRO 3 

INTERVALO PARTO-PR!MER CELO EN LA OVEJA PELIBUEY, (dfas) 

INTERVALO 
TRATMIENTO h - + D: E. MIN. - ~1AX. X -

1 12 110. 2 + 24.6 49 - 138 -
2 11 113.0 + 22.5 77 153 - -

3 10 99.2 + 19.6 61 123 - -

4 8 111.4 + 17.6 78 - 129 -

5 10 114.8 + 21. o 66 - 137 -
6 12 102.3 + 17.9 7 2 - 130 -

No hubo diferencias entre tratamiento (P >. 05) 
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CUADRO 4 

PESO DE LAS BORREGAS PELIBUEY AL PRIMER CELO POSPARTO 

TRATAMIENTO 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

x:: D.E. ----
35.9 + 5.1 

33 + 3.5 

32.6 : 4.5 

33 : '2. 5 

32.4 + 3.3 

33 + 4.1 

No hubo diferancia entte tratamientos (P > .05) 
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CUADRO 5 

PESO DE LOS CORDEROS PELIBUEY AL NACIMIENTO 

TRATAMIENTO NO. DE OBSERVACIONES x + D. E. -

1 18 2.63 + .34 -
2 16 2.5 + .54 -
3 16 2.52 + . 51 -
4 16 2,53 + . 56 -

5 17 2.61 + . 52 -
6 18 2 •. 53 + .53 -

No hubo diferencias entre tratamientos (P > . 05) 
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CUADRO 6 

PESO DE LOS CORDEROS AL INICIO DEL TRATAMIENTO DE LA LACTACION 

CONTROLADA, (kg) 

EDAD 
x ~ D.E. TRATAMIENTO NO. DE OBSERVACIONES. (DIAS) 

1 17 30 5. 7 + 1.13 -
2 13 30 5.6 + l. 06 -
3 14 40 6.5 + 0.82 -

15 40 6.0 + 0.87 4 -

No hubo diferencias entre 1 os tratamientos (P > . 0:51 
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CUADRO 7 

PESO DE LOS CORDEROS AL FINAL DEL TRATAMIENTO 

NO. DE EDAD PESO (KG) GANAN~!~ DIARIA (g) 
TRATArliENTO OBSERVACIONES (DIASl x ~ O.E. X - D.E. 

1 17 50 7.3 ~ 1.4a 78 ~ 35d 

2 11 60 7.9~1.8ac 71 ::.- 28d 

3 14 60 8. 9 ~ l. 2bc 117 ~ 43ef 

4 15 70 8. 8:!: 1.1 be 91 :!: 26df 

* 8. 5 ~ 1. 8bc 65 : 169 5 14 60 

a,b,c, Diferentes literales por columnas, son diferentes 
(P < .05) 

d,e,f,g, Diferentes literales por columna, son diferentes 
(P < .05) 

* Peso y ganancia diaria calculado al momento del destete 
precoz 
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- -------------~----

CUADRO 8 

PESO CORPORAL Y GANANCIA DIARIA DE CORDEROS PELIBUEY A LOS 
90 DIAS DE EDAD 

PESO GANANCIA 
NO. DE CO~PO~AL ( KG) D!A~IA (g) 

TRATAMIDTO OBSERVACIONES X - [).E. X - D.E. 

1 17 11.2 : 2.4ac 96.2 :!: 24.5ac 

2 10 10.7: 2.6bc 90.9:!: 24.2bc 

3 14 12.7:!: 1.8a 112.5 :!: 18.4?1 

4 15 10.7 :!: 1.4bc 89.8:!: 14.4bc 

5 11 9. 9 :!: 2.4bc 81.5:!: 22.6bc 

6 14 11.4 :!: 2.0ac 98. 9 :!: 22. 8ac 

a,b,c Diferentes literales por columna, son diferentes (P <.05) 
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CUADRO 9. 

SOBREVIVENCIA DE LOS CORDEROS DURANTE EL EXPERIMENTO 

NO. CORO. NO. CORO. EN NO. DE CORDEROS AL NO. CORO. AL 
TRATAMIENTO NACIDOS TRATAMIENTO FINAL DEL TRATAMIENTO DESTETE 

1' 18 17 17 17 

2 16 13 11 10 
3 16 14 14 14 
4 16 15 15 15 
5 17 14 11 11 

6 18 18 14 14 

TOTAL 101 91 82 81 
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CUADRO 10 

MORTALIDAD DE LOS CORDEROS DURANTE LA LACTANCIA 

· NO. DE CORDEROS MUERTOS 
NO. CORO. ANTES DE INIC. AL FINAL DEL AL 

TRATAMIENTO NACIDOS EL TRATAMIENTO TRATAMIENTO DESTETE 

1 18 1 ob 
2 16 3 2a: 1 

3 16 2 ob. 

4 16 1 ob 
* ** 5 17 3 3 

6 18 o 4 

TOTAL 101 10 9 1 

* Corderos muertos antes de los 60 d1as de edad 
** Corderos muertos antes de los 90 d1as de edad 

TOTAL 

1 
€ 

2 

6 

4 

20 

a,b Al analizar estadfsticamente sólo los tratamientos de lac­
tación controlada (1., 2, 3, 4) se encontró una diferencia 
significativa (P < .05) 
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CONCLUSIONES; 

La lactancia controlada no logró reducir el intervalo parto prj_ 
mer celo por lo que se asume que la presencia o ausencia tempo­
ral del cordero durante la la~tancta no tiene influencia en la_ 
reanudación de la presentación del estro en ovejas Pelibuey. 

El destete precoz ha demostrado un efecto benéfico el reducir -
el intervalo parto-primer celo; sin embargo, en este trabajo no 
se puede demostrar. 

Estos resultados pueden adjudicarse a que el estudi6 se llevó -
a cabo en la estaci~n de menor actividad reproductiva de ésta -
raza. 

Por otro lado se demostró que la ganancia de peso de las ovejas 
después del parto est~ relacionada con la presentación del pri­

mer celo posparto. 

También se comprobó que la lactancia controlada y el destete 
precoz no afectan en forma adversa la sobrevtvencia, ni el des! 
rrollo posterior de los corderos, con estas prActicas de manejo. 
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- -------------------------- --- -

RESU~1EN 

En el Centro Experimental.Pecuario "Gilberto Flores Muñoz", Nay. 
INIP-SARH, se evaluó la eficiencia que pudiera tener la lactan­
cia controlada y el destete precoz en la reducción del intervalo 
parto-primer celo en ovinos pelibuey. 

Se utilizaron 63 ovejas que parieron del 6 de febrero al 22 de -
marzo de 1983, formándose 6 grupos al azar considerando el tipo_ 
de parto (simple o doble}. A cuatro grupos se les pr~cticó la 
lactancia controlada por 20 6 30 dfas iniciándose a los 30 o 40_ 
dfas posparto, los otros dos tratamientos fueron de destete pre­
coz (60 dfas) y el ~estete normal (90 dfas o testigo). 

El peso corporal al parto entre grupos fue semejante (P > .05). 

Al inicio del tratamiento de la lactancia controi~da (1-4) el -
grupo I fue diferente (P < .05) y al final de los tratamientos­
no hubo diferencia entre grupos (P > .05). 

En el peso al destete y a la presentación del primer celo pospa~ 
to tampoco hubo diferencias significativas entre tratamientos 
(P > .05), sin embHrgo, existe una correlación significativa en­
tre estos dos pesos (P <.01) 

El intervalo parto-primer celo fue parecido entre los tra~amien­
tos (P > .05) y el rango del inter~alo posparto sin importar tra 
tamiento fue de 49 a 153 dfas y el rango más estr'echo fue el del 
grupo 4 (73-!29 dias). 

En cuanto a los corderos, el peso al nacer fue similar entre gr~ 
pos (P > .05) así mismo el peso al inicio del tratamiento de. la_ 
lactancia controlada (grupos 1-4). Al final d~ tratamiento (gru­
po 1-4} e inicio del grupo 5 hubo diferencias significativas 
(P <.05); 
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- ---- -----------------------------------

A la edad de 90 días el peso de los corderos fue diferente en­
tre tratamientos (P < .05) 

El 50% de la mortalidad de los corderos ocurrió antes de ini­
ciarse los tratamientos y el otro 50% fue del inicio de los tr~ 

tamientos al destete, habiendo diferencias signifitativas sola­
mente en los grupos de lactancia controlada (P < .05) 

Aunque en este trabajo no se obtuvieron resultados positivos se 
recomienda continuar esta línea de investigación hasta lograr -
reducir el interv~lo posparto a un nivel que permita obtener 
ventajas productivas de la presentación de celos de la oveja p~ 

libuey. • 
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